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LA PRACTICA ORAL 
COMO PRODUCCION LITERARIA 

Hablar de la Práctica Or al Popu lar como Pro
du cci ón Artís tica conduce, posterior al trata
miento inicial de muestras reco lect adas, a 
clasi f icar las mismas en cap ítul os genér icos 
acordes con la realidad inve st igada, mas no 
como últ ima concepción que sólo puede ser 
concomitante con el análi sis del materi al lo
grado y que a su vez der ive la metodo logía 
adecuada . 

He querido partir de est a denominac ión por
que considero qu e el conjunto de las prácticas 
artísticas, recur ren, recuperan y transforman 
las prác ticas significantes po pulares en escritu
ras denominadas genéricame nt e li t erari as, E~ 

este n ivel el que a través de su historia nos 
pl antea las mot ivaciones que construyen la Li · 
eratura. Si b ien lo que he denominado Prác

tica Oral Popula r no es exact amente el decan
ado discurso literario de la literat ura recon o

cida el it ísticarnente como ar te, sí es su 
mater ialidad artíst ica, s! es el motivo de una 
nueva recreaci ón, per o de una recreación ajus
tada a los cánones élites y no como contem
poraneizaci ón realmente po pular . 

Jul io Salas Vit ri 

L a L it eratura t al y como la concebimos mo
dernamente. aquella que por ta en su cont ex to 
la d iscurs ividad l ite rar ia, aquella que los es
tr uct uralistas. por ejemp lo , denom inan co rno 
poseedora ce la "Li terariedad o t. it erat un 
dad", es sequrament e la resul tante de la 
decant ación de la mater ial idad que la susten
ta. de las rac iona lizacio nes, conceptua l zacio
nes y teor izac iones art ísticas conducentes al 
logro de un discurso más "int ransit ivo , más 
"artist ico", que el lector te ndrá que decod. 
ficar para pode r poseer sus contenidos. Pero 
no es este nivel de producci ón artística el que 
nos ocupa. Es el n ivel artesanal, popular , el 
que no se decanta, el que no se inscr ibe en el 
orden di scu rsivo bu rgués. pero qu e nos t rans
mite , nos comun ica, qu izá sí y quizá no, refe
rencialmente -porque no entendemos 
todavía correctamente la funcionalidad sim
bólica de su lenguaje- en t oda su intensidad . 
la cu ltu ra de un pueb lo , sus épocas. sus espa
cios , co mo f iel t est imonio de la recreación no 
codi ficada de la realid ad, no codificada den ro 
de los parámet ros de percepción y el reflexio 
nar de la razón occidenta l 
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El hombre ha buscado maneras diferentes de 
comunicar su yo , de proyectar su yo, de pro
yectar su ser, su manera de pensar, si se qu iere 
sus niveles de representación, su simultanei
dad y ha construido para lograrl o var iadas 
formas de expresión, diversos lenguajes . Así, 
elaboró sus artesan ías, representó plástica
mente la caza, ordenó en el espacio sus sirnul
taneidades a través del uso de lo s signos id eo
gráficos, esquemáticos y convencionales que 
la misma organizac ión humana le impon ía, t al 
vez, por qué no decir lo, vio lentándolo . Su ac
tividad fue artística y pudo fijar la idea, el 
concepto, la sustancia de las cosas, esto es, 
creó símbolos. La tradición fue el canal y el 
ordenamiento sucesivo de sus representac io 
nes. El Lenguaje oral le permitió inst rumen
tar e instaurar el pensami ento no como simple 
recorte de lo simultáneo sino como profundo 
ordenamiento en el espacio. Esa instrumenta
ción sonora significativa o práct ica ora l agen
ció su maravilla miento de la naturaleza que 
contemplaba. Ese discurso pop ular más ajus
t ado aparentemente a la simultaneidad de la 
represent aci ón, tuvo y tiene verdadero valo r 
simbólico, organización , sucesión de signos 
verbales, artificialidad artística. Es el discurso 
portador de sus sentimientos, de una manera 
de entender y de pensar. La práctica oral es el 
canto épico, es la epopeya y estas const ituyen 
la representación de la creatividad popular 
donde el autor no es un individuo, el autor de 
tal creativ idad está diluido en la colectiv idad , 
es anónimo. Allí es donde esta inmersión in
vestigativa tiene objeto, donde se debe encon o 
trar el producto literario: el relato, la f ábula, 
la leyenda, el mito, la conseja, el cuento , la 
copla, la poesía, el refrán , la adivinanza , todo 
aque llo que cuotidianamente brota de los 
labios del hombre del pueblo y a que por si 
solo tiene valor l iterar io es figura , es abstrac
ción , es connotación o simple referencia lidad 
pero manejada con deseo, y constituye el dis
curso popu lar, tal y cual, sin ajustarlo a 
cánones de discurs ividad burguesa u otras . 

Pero es necesario , tal como se planteó al co
mienzo, clasificar esta producción con el obje
to de tener una mejor visión anal itica de los 
contenidos y de sus formas de instrumenta
ción . 

La prosa popu lar englobó y aún lo hace dada 
su caracter ísti ca profu ndamente trad iciona 1, 
la fábula, la leyenda, el mito, la conseja , el 
cuent o, etc., de carácter mágico, primero y 
mágico ritual, después cuando se da la transi
ción de la etapa de los recolectores y cazado

res a la de los ganaderos y colonos, cuando se 
da la diferenciación de la sociedad en estratos 
y clases, en privi ligiados y oprimidos, explota
dores y exp lotados, fenómenos que transfor
man la vida cotidiana y por consiguiente los 
canten idos. 

Rita y cu Ita sustituyen unas veces magia y he
chicer ía y otras se confunden. El hombre 
comprende que su destino pende de fuerzas 
in teligentes. Piensa en las cosas buenas y ma
las, en el bien yen el mal y surge la idea de los 
buen os y de los malos espíritus, la idea de lo 
descon ocido y de lo misterioso, surge la idea 
de Dios y de demonio que bendicen y rnaldi
cen lo bueno y lo mal o. El hombre adora, en
t onces, los espíritus, tiene fé en las almas, rin
de culto a sus muertos, tiene necesidad de 
ído los, amu letos, símbolos sagrados, todos, 
contenidos que narra artísticamente con su 
lenguaje popular . Lo religioso y representat i
vo por una parte y lo mundano y decorat ivo, 
por otra, se desprenden de este actuar, consti
t uyendo dos t ipos de contenidos: uno profa
no y otro sagrado, que en el relato casi siem
pre se mezclan y en la poesía se diferencian 
especialmente en la lírica negra de Barbacoas 
y Tumaco . El sabor popular de esta zona es 
más rel igioso, más del mundo espiritual invi
sib le que del sensual, que del fenómenico visi
ble. 

En general , se mezcla lo mágico, lo fantástico 
y lo animista. Pero es este posiblemente el 
que impera, incl inado a la abstracción. Es el 
pensamiento orientado hacia el mundo del 
más allá que incide profundamente en la men
t e del hombre para estimular su imaginación y 
abocarl o a la tarea de narrar sucesos supuestos 
entre seres imaginarios, como los duendes de 
los ríos, la vi uda de los caminos, la vieja buena 
o mala de los montes o las personificaciones 
del bien o del mal en distintos animales, los 
entierros de los antiguos (infieles, huacas), 
etc .. El ind ígena nar ra sucesos m íticos, la per
sonificación de elementos naturales como el 
fuego, la lluvia, el rayo. Tal vez esto se origi
ne en la "natural tendencia de la mente huma
na a tomar la metáfora por realidad y las figu
ras del lenguaje por historia y cuento" 
(KUHN , citado por P. Cesareo de Armellada 
en TAURON PA NTON , Biblioteca Venezola
na de Cultura, 1964). 

Tenie ndo en cuenta todos los contenidos 
dados por las t ransiciones y la preponderancia 
de la imaginación sobre la razón, tan peculiar 
de los pueb los pr imit ivos y campestres, al de
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cir de P. Cesareo de Armellada, se explica la 
cant idad de leyendas y cuentos populares, in -' 
d rgenas y no ind ígenas, de nuestra cultura 
popular. La mente humana se ha fert il izado 
al contacto con la natura leza, al contacto con 
las marav illosas voces e inspir aciones de las 
grand es soledades y las grandes extensiones de 
los campos, de los r íos, de la selva, de los cie
los y ha creado su propia narrar ión que en la 
escr itura, sí, constitui rá o constituye "La li
teratura Popular" , consecuente, desde luego, 
co n ese primer nivel , La Práctica Oral Popu 
lar . 

L a otra gran categoría, dada por aceptada, la 
Lír ica Popular, que permite inscribir conteni 
do s del fuero interno, del sentimiento, los 
cantos de amor y cantos religiosos, sátiras, 
iron ías, etc ., const i tuye una producc ión de la 
Práctica Oral Popular, que por su precisión 
versificada , me hace dudar de do nde está la 
frontera entre la tradición y la creación perso
nal del poeta. A diferenc ia del relato -que 
mejor se puede plantear su existencia com o 
representación, esto es, que ex ist e como pro
ducto de la imaginación m isma del pueb lo y 
desfigurada quizá, sea para mejorarla o des
mejorarla en boca del informante . No muy 
capaz de nar rar contenidos soc iales y co lect i
vos, pero sujeto de transformación en este ir 
y venir de lo co lect ivo a lo ind ividual-. La 
Lír ica Popu lar, muestra una estructura defi· 
n ida , -como la copla, p.e.,- que me hace 
pensar en una estrecha relación con la poesía 
llamada culta. A l respecto Margi t Frenk Ala
torre, en su obra "Entre Folcklore y literatu
ra", plantea: 

Relato 
Leyenda 
Cuento 
Fábula 

NARRATIVA Caso 
POPULAR Conseja 

Mito 
Relato mítico 
Cachos o Chascarrillos 
etc . 

"Concretándonos a España, la antigua 
lírica popular nos inducir ía a dec ir , p.e ., 
que toda poesía folklórica es ante tod o 
emotiva y que razona poco. Pero viene 
en seguida la actual lírica po pula r hi spá
nica a darnos el mentís con cop las como ' 

Ni cont igo n i sin t í 
tienen m is males remedio 
Contigo, porque me matas 
y sin t í, porque me mu ero 

Este estilo conceptua l y hasta concep
tuoso , que llena una ampl ia zona de la li
rica folklór ica de nuestros días - f olklór i
ca, si- der iva una línea directa de la aro 
chicultura "poesía de cancionero" de los 
siglos XV Y XV ''' . 

Tal como lo he planteado en la int rod ucc ión a 
m i pr imer trabajo "Literatura Oral Popu lar de 
Nar iño (algunos textos}" , nuestra investiga
ción tiene por objeto de estudio la práctica 
ora l popu lar o Literatura Oral Popu lar, en la 
escritura "Literatura Popu lar " , y , pretende 
fundamentalmente la renovación de una cu l
tura no para convertirla, desde el pu nto de vis
ta antropológica, en una p ieza de museo, sino 
para contemporaneizar la a través de una nue
va creación li terar ia, del pueblo y para el 
pueblo. Para este fin , he cre ído viable tener 
en cuenta clasificaciones, que sin ser t rad icio
nales, me permiten englobar , lo hasta aho ra 
logrado, en dos grandes capítulos. a saber : 
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( Poesía 
Cop lería 
Refrán 
Adivinan za 
Proverbio 
Dicho 
Verso 

L1RICA Religioso : Alabanza 
POPULAR Alabado 

Loa Que t ambién pueden 
Chig ualo ser coplas cantadas. 
Vel orio 

Glosas Belén 
Décimas 
Corridos 

'""Arrullo 

Cantadas 
Bandas. 

Sugiero, desde ya, esta clasif icación porque se 
ajusta con precisión a las p iezas ya selecciona
das que const ituyen muestras representat ivas 
de la población Literaria Popu lar de Nariño. 
Por otra parte, tampoco repugna con clasif i
caci ones que se dan, p.e., para el estud io y 
análi sis de cuentos fantást icos, folkló ri cos, 
generalmente, por parte de Pro pp, Bemond, 
q uiz á Lév i St rauss, Todorov, Borges, I réne 
3essier , Harry Belevan y ot ros, que de todos 
modos se tendrán en cuenta co mo modelos de 
cabecera, para el análisis de nuestros materia
les a la may or brevedad . 

El análisis tendría como aspectos p ilares: 

1.� Est ru ctura del relato Mot ivo o asunto 
{o del poema� Func iones: {paradig máti cas 

Sint agmát icas 

2. Relación de las funciones: Suj eto -ob jeto .� Personajes . 
3. Acc io nes determ inantes de las fu nciones. 
4. Tiempo y Espacio . 
5. Aspec to lingüistico y simbol ismo l iterar io . 
6 . Relacio nes con la real id ad : Social, pol íti ca, económ ica, rel igio sa, etc . 
7. Ideología. 

Este tipo de trabajo que im plica, recolección , 
transcr ipción, selección, escri tura, difusión, 
análisis, perm it irá comprob ar la hipótesis de 
que la Práctica Oral Popular se inscr ibe como 
producción artística primero , y constituye la 
material idad de toda producció n artística de
cantada, que no podrá eludi r jamás, su pr inc i
pio popular . 




